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ACERCA DEL ESTATUTO TEÓRICO DEL DIÁLOGO Y LA 
DIGNIDAD POLÍTICA DE LAS MUJERES, REPÚBLICA 449A-
451B  

Diego Dumé125 
 

RESUMEN 
La discusión respecto del alcance de la toma de conciencia de Platón en relación 
con la emancipación de las mujeres, tal como es expuesta en este programa 
filosófico, ha generado en la crítica posiciones encontradas126, consideramos que 
es legítimo abordar la cuestión desde la perspectiva del tratamiento dialógico en 
virtud del cual se evalúa la propuesta de integrar la mitad femenina de la πόιηο en 
los asuntos públicos. 
 

Οὐθ νἶκαη, ἦλ δ' ἐγώ, πεξί γε ηνῦ ὠθειίκνπ 
ἀκθηζβεηεῖζζαη ἄλ, ὡο νὐ κέγηζηνλ ἀγαζὸλ 
θνηλὰο κὲλ ηὰο γπλαῖθαο εἶλαη, θνηλνὺο δὲ 
ηνὺο παῖδαο, εἴπεξ νἷόλ ηε127 (Rep., 457d)  

 

I. LA IRRUPCIÓN DE LA MUJER EN EL λóγος VIRIL 

En el libro V de la República Platón le otorga estatuto filosófico, es decir, 

reflexivo a la pregunta acerca del vínculo sistemático que mantiene la existencia de 

facto de roles específicamente femeninos, sustentados en la doctrina de la 

predestinación somática, con la determinación normativa que se pronuncia 

respecto de ellos, implicada en la posibilidad de pensar una πόιηο justa. Si bien, la 

discusión respecto del alcance de la toma de conciencia de Platón en relación con 

la emancipación de las mujeres, tal como es expuesta en este programa filosófico, 

ha generado en la crítica posiciones encontradas128, consideramos que es legítimo 

                                                 
125

 (Universidad de Buenos Aires – Maestría en Estudios Clásicos); diegodume@gmail.com 

126
 Cf. FORDE, S. (1997:657-658). 

127
 [No creo, digo yo, que respecto de su utilidad se discuta que el mayor bien es que sean comunes las 

mujeres y comunes los hijos, si es posible]. 

128
 Cf. FORDE, S. (1997:657-658). 
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abordar la cuestión desde la perspectiva del tratamiento dialógico en virtud del 

cual se evalúa la propuesta de integrar la mitad femenina de la πόιηο en los 

asuntos públicos. La instancia teórica en la que se inscribe la reflexión sobre el 

status tanto epistemológico como político de la mujer se desenvuelve en torno a la 

antítesis fundante de la reflexión política cuyos polos en conflicto son lo público y 

lo privado. En este sentido, es necesario destacar que el tópico abordado tiene 

como horizonte de expectativas la abolición definitiva del νἶθνο y el plexo de 

relaciones injustas – en tanto no dependen de la deliberación entre iguales que 

supone la vida política – en los que se monta la ideología masculina acerca de lo 

femenino129. 

Tal como sostiene Saxonhouse (1976:206), la fĳación de la mujer y, 

también, la del filósofo en el espacio público, en tanto son de iure elementos 

constituyentes de la ciudad justa, introduce una tensión en el seno de una 

concepción viril de la πόιηο caracterizada por la lógica que iguala, de forma 

prerreflexiva, el poder con la justicia130. La necesidad inmanente a la posibilidad de 

dar cuenta de los fundamentos en los que se debe sostener una πόιηο justa exige 

llevar hasta sus límites la especulación sobre la naturaleza humana y, como 

consecuencia de ello, de las relaciones políticas131. El advenimiento de la mujer al 

centro de la vida pública, teniendo en cuenta que había sido concebida como el 

último momento de la degradación supuesta en el progresivo alejamiento de los 

mortales respecto de los dioses132, constituye una transgresión al orden masculino 

que, tal como veremos, retorna de modo recurrente en las discusiones de la 

                                                 
129

 Cf. CANTARELLA, E. (1991:99) y POMEROY, S.B. (1995:117). 

130
 Cf. OSBORNE R. “Changing the discourse” en MORGAN, K.A. (ed.) (2003). 

131
 MORRISON, D.R. “The Utopian Character of Plato’s Ideal City” en FERRARI, G.R.S. (ed.) (2007:233). 

132
 Cf. LORAUX, N. (2007:15). 
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República como fuente de una anomalía insalvable en el seno del orden político 

concebido por Sócrates. 

La irrupción de la cuestión de lo femenino y su correspondiente articulación 

con las instituciones que, en principio, para Platón, garantizarían la expulsión de 

los conflictos internos de la ciudad constituye un retorno a una de las instancias 

fundantes de la propia concepción de lo público que caracterizaba la conciencia 

histórica de Atenas. En efecto, la condición de posibilidad para poder pensar la 

comunidad de dolores y alegrías133 en la que debería estar fundada la πόιηο justa 

reside en la obligación de establecer con precisión el principio del acuerdo (ἀξρὴ 

ηῆο ὁκνινγίαο)134 que da origen a esta clase de régimen ético-político. Así, la 

necesidad de eliminar la irracionalidad que supone la existencia de un elemento 

que se sustrae del dominio de la deliberación en común, en este caso las mujeres 

y los niños, es el núcleo de la disputa de este pasaje del diálogo. Para la ideología 

masculina característica de la Atenas clásica, la elipsis de las mujeres en relación 

con el desenvolvimiento de la propia autoconciencia histórica alcanza su paroxismo 

en el mito de autoctonía que da origen a la estirpe ateniense135. Así, la exigencia 

de incluir a las mujeres en el acuerdo (ὁκνινγία) que funda el orden político, 

proyectado en vistas a alcanzar la consumación de la justicia, remite a la necesidad 

de reflexionar acerca de aquello que constituye, a su vez, el germen de la ζηάζηο. 

La propuesta platónica relativa a la posibilidad de preguntarse por la 

legitimidad que supone incorporar lo femenino como un aspecto constitutivo de los 

asuntos públicos genera, aún en la propia continuidad discursiva de la República, 

una perplejidad teórica que requiere una discusión en la cual estarán implicados 

                                                 
133

 Rep., 462b. 

134
 Rep., 462a. 

135
 LORAUX, N. (2008:62). 
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incluso los presupuestos éticos y epistemológicos en los que se sostiene el diálogo, 

en tanto es el género que intenta dar cuenta de las dificultades inherentes a las 

discusiones políticas. En este sentido, nuestra intención es, en primer lugar, 

determinar de qué manera se instala en el entramado dialógico de la República la 

discusión acerca del estatuto político de las mujeres; en segundo lugar, precisar el 

modo en que se desenvuelve la toma de conciencia respecto de la relación que 

mantienen la cuestión de las mujeres, el diálogo y la filosofía; y, por último, 

señalar la manera en que se reconfigura, a partir de los elementos indicados, la 

reflexión sistemática respecto del lugar que ocupa lo femenino en el programa 

político de la República. 

II. EL DIÁLOGO COMO INSTANCIA POLÍTICA PARA CONJURAR LA 

IGNOMINIA DEL SUSURRO (449a-449b) 

En el comienzo del libro V de la República se expone en términos 

dramáticos la irregularidad que supone la entrada de la mujer, como instancia 

insoslayable al momento de pensar la πόιηο justa, respecto de la coherencia con la 

conciencia política de la Atenas del siglo IV, es decir, respecto de la concepción 

eminentemente viril de la vida pública con la que se enfrenta Platón a través de los 

argumentos expuestos por Sócrates136. La trama dialógica que sostiene el 

despliegue teórico acerca de la justicia está dirigida a la necesidad de proporcionar 

criterios racionales compartidos gracias a los cuales sea posible llegar a un acuerdo 

(ὁκνινγία) que funde la comunidad de dolores y alegrías. De modo que las 

intenciones políticas, éticas y metafísicas que dirigen el desenvolvimiento de la 

argumentación se intentan dilucidar haciendo uso del modelo discursivo específico 

del diálogo, basado en la presentación de argumentos contrapuestos y en la 

necesidad de exponer reflexivamente los criterios epistémicos que permiten dar 

                                                 
136

 Cf. MOLLER OKIN, S. (1977:347). 
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cuenta de la legitimidad de los ιόγνη expresados a lo largo de la discusión137. En 

este caso en particular, esto implica definir las pautas  teóricas en las que se 

sostiene la crítica a las concepciones convencionales de acuerdo con las cuales las 

mujeres no pueden participar de los ámbitos tradicionalmente reservados para los 

varones138. El tratamiento de la hipótesis de la igualdad de género refleja la 

inadmisibilidad, por parte de la razón masculina, de esta propuesta socrática, en 

tanto sus interlocutores, que son quienes recuerdan la necesidad de discutir esta 

sugerencia insinuada ya en 423e-424a, interrumpen los términos específicos del 

diálogo para expresar su disconformidad respecto del ingreso de lo femenino en el 

diseño de la ciudad justa139. A su vez, esta objeción está acompañada por un 

registro, tanto gestual como discursivo, asociado a prácticas femeninas. En este 

sentido, en el momento en que Sócrates se dispone a definir los modelos injustos 

de organización estatal y, como correlato de ello, de las disposiciones anímicas 

particulares que se corresponden con ellos en cada caso, advierte la 

disconformidad de sus interlocutores a través de signos que denotan una 

desviación del diálogo, en tanto es el elemento racional en el se despliegan las 

discusiones acerca de lo común, hacia una serie de comentarios y actitudes que se 

revelan como prerreflexivos o, en todo caso, prefilosóficos. 

Ἀγαζὴλ κὲλ ηνίλπλ ηὴλ ηνηαύηελ πόιηλ ηε θαὶ πνιηηείαλ 
θαὶ ὀξζὴλ θαιῶ, θαὶ ἄλδξα ηὸλ ηνηνῦηνλ· θαθὰο δὲ ηὰο 
ἄιιαο θαὶ ἡκαξηεκέλαο, εἴπεξ αὕηε ὀξζή, πεξί ηε 
πόιεσλ δηνηθήζεηο θαὶ πεξὶ ἰδησηῶλ ςπρῆο ηξόπνπ 
θαηαζθεπήλ, ἐλ ηέηηαξζη πνλεξίαο εἴδεζηλ νὔζαο140. 

                                                 
137

 Cf. KAHN, CH. (1996:293-309). 

138
 Cf. ROSEN, S. (2005:178). 

139
 Cf. Ibídem:171. 

140
 Rep., 449a. [Entonces, a tal clase de ciudad y de forma de gobierno llamo buena y recta, también a tal 

clase de hombre; malas y equivocadas, a las otras; incluso si ésta es recta, tanto en la administración de las 
ciudades como en la disposición del carácter del alma de los individuos, su debilidad es de cuatro clases]. 
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A partir de estas palabras de Sócrates se inaugura la introducción al libro V 

(449a-451b), cuyo tema central es la necesidad de resolver los términos en los que 

se llevará a cabo la determinación de los criterios en virtud de los cuales se 

evaluará el status y el campo de acción reservado para las mujeres141. Así, el 

drama femenino142 de la πόιηο queda presentado, de modo conjetural, en el mismo 

léxico con el que Sócrates introduce el asunto. La aparición de la anomalía que 

representan las mujeres para el régimen que presupone la πόιηο perfecta ingresa 

como una figura disruptiva e inabordable, en tanto constituye un oxímoron  

inaccesible para la ideología dominante en Atenas143. Si bien, en principio, no 

habría grandes problemas para reconocer que a la πόιηο y la πνιηηεία dignas de ser 

consideradas buenas y rectas deben coincidir con una estirpe de varones (ἄλδξεο) 

de almas igualmente buenas y rectas, la dificultad la encontramos en el momento 

en que se hace referencia a la administración mala y errónea de los asuntos 

públicos. En efecto, al momento de aludir a esta última condición, Sócrates usa 

dos términos para señalar la degradación característica de las ciudades y las almas 

injustas que, de forma inequívoca, remiten al mundo familiar. En relación con la 

primera de estas expresiones, mientras que Sócrates reserva para la πόιηο justa  el 

término πνιηηεíα, con el fin de referir a los principios normativos en los que se 

funda, cuando describe la ciudad corrupta usa el sustantivo δηνίθεζηο que evoca, 

de modo inmediato, la administración que se lleva a cabo al interior del νἶθνο, en 

otras palabras, el manejo de las cuestiones domésticas, en el que las mujeres 

desempeñan un rol predominante, que, por definición, está sustraído de un 

                                                 
141

 Cf. MOSEÉ, C. “Les femmes dans les utopies platoniciennes et le modèle spartiate” en  LÓPEZ LÓPEZ, A. & 

MARTÍNEZ LÓPEZ, C. (eds.) (1990:74). 

142
 Cf. CANTO, M. & GOLDHAMMER, A., “The Politics of Women’s Bodies: Reflections on Plato” en RUBIN 

SULEIMAN, S. (ed.) (1985:342). 

143
 SISSA, G. “Gendered Politics, or the Self-Praise of Andres Agathoi” en BALOT, R.K. (ed.) (2009:100-101). 
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contacto directo con lo público. Precisamente, lo que domina la lógica del νἶθνο son 

las relaciones asimétricas en oposición a los vínculos igualitarios de la política. La 

segunda expresión que usa Sócrates para dar cuenta de lo malo y lo erróneo de 

ciertas formaciones políticas remite a la organización perversa del carácter de las 

almas particulares que la componen (ἰδησηῶλ ςπρῆο ηξόπνπ θαηαζθεπήλ). En este 

sentido, el carácter de ἰδηώηεο de cada uno de los individuos a los que refiere hace 

hincapié en su perfil privado, doméstico, inexperimentado y, por sobre todas las 

cosas, opuesto a todas las destrezas características del πνιíηεο144. La naturaleza 

inespecífica del ἰδηώηεο no puede ser incluida en el registro moral característico de 

aquellos que aspiran a formar parte de la πόιηο. Así, Sócrates, haciendo uso de un 

léxico que remite al ámbito privado en el que se desenvuelve la labor opaca de las 

mujeres, ofrece la oportunidad para que las intervenciones sucesivas se 

desplieguen en torno a este sustrato simbólico afectado por el oxímoron que 

implica definir una πόιηο y su πνιηηεία mediante términos específicos de las 

relaciones familiares. 

Cuando Sócrates remite, en su relato, a la respuesta de sus interlocutores 

advierte una tesitura que manifiesta la interrupción de la dinámica dialógica que se 

había impuesto hasta ese momento. 

Καὶ ἐγὼ κὲλ ᾖα ηὰο ἐθεμῆο ἐξῶλ, ὥο κνη ἐθαίλνλην 
ἕθαζηαη ἐμ ἀιιήισλ κεηαβαίλεηλ· ὁ δὲ Πνιέκαξρνο –  
ζκηθξὸλ γὰξ ἀπσηέξσ ηνῦ Ἀδεηκάληνπ θαζῆζην – 
ἐθηείλαο ηὴλ ρεῖξα θαὶ ιαβόκελνο ηνῦ ἱκαηίνπ ἄλσζελ 
αὐηνῦ παξὰ ηὸλ ὦκνλ, ἐθεῖλόλ ηε πξνζεγάγεην θαὶ 
πξνηείλαο ἑαπηὸλ ἔιεγελ ἄηηα πξνζθεθπθώο, ὧλ ἄιιν 
κὲλ νὐδὲλ θαηεθνύζακελ, ηόδε δέ· Ἀθήζνκελ νὖλ, ἔθε, 
ἢ ηί δξάζνκελ; Ἥθηζηά γε, ἔθε ὁ Ἀδείκαληνο κέγα ἤδε 
ιέγσλ. 
 Καὶ ἐγώ, Τί κάιηζηα, ἔθελ, ὑκεῖο νὐθ ἀθίεηε; 
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 Cf. CHANTRAINE, P. (1970:455). 
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 Σέ, ἦ δ' ὅο145. 
 

La ruptura del registro dialógico, en tanto pérdida de la palabra pública, 

hace que la posibilidad de alcanzar la ὁκνινγία quede cancelada ante el susurrar 

(πξνζθύπησ146) que persuade desde la inmediatez de una privacidad inexpugnable 

para el ιόγνο filosófico. En este pasaje, el modelo de la comunicación se mantiene 

en un nivel estrictamente afectado por la inmediatez somática (la cercanía de los 

cuerpos, la mano sobre el hombro, el susurro imperceptible para el oído público). 

Es un compendio del estereotipo del comportamiento femenino. Esta clase de 

actitudes remiten a la antinomia fundante de lo político, según la cual, los 

intereses privados atentan contra los intereses comunes de la πόιηο147. Los pactos 

originados en la lógica furtiva del susurro rompen con la posibilidad de alcanzar un 

entendimiento mutuo, en tanto la intelección de su sentido se vuelve inaudible al 

momento de llevar a cabo una interpelación crítica en común respecto del mismo. 

Precisamente, lo único que manifiesta, al excluir la posibilidad de llevar una 

escucha lúcida de sus argumentos, es la resolución unilateral a la que arriba. Así, 

la discusión de los varones, en sí misma, lleva inscripta el retorno a lo femenino en 

su versión prerreflexiva, dado que la identidad cívica entre varones y mujeres que 

plantea Sócrates en la República apunta a eliminar la distancia intransitable que 

separa la lógica pública, asociada al varón148, de la lógica privada, asociada a la 

                                                 
145

 Rep., 449a-b. [– Y yo iba a mencionarlas sucesivamente, tal como me parecía que cada una se 
transformaba según las demás; pero Polemarco – quien estaba sentado a poca distancia de Adimanto –, 
extendiendo su mano, tomó el manto de éste por arriba, del lado del hombro, y lo trajo hacia sí e, 
inclinándose hacia él, le susurró algunas palabras, de las cuales nada pudimos comprender, sólo esto: ¿Lo 
dejaremos proseguir – dijo – o qué haremos? – De ningún modo – dijo Adimanto, hablando ya en voz alta. Y 
yo dije – ¿Qué no dejaréis seguir? – A ti.]. 

146
 Cf. Euthd., 275e. 

147
 Cf. MOLLER OKIN, S. (1977:349). 

148
 Cf. SAXONHOUSE, A. (1976:207). 
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mujer149. En este sentido, el acto de impedir que Sócrates continúe con su 

argumentación se refugia en una concepción del ιόγνο que reproduce la dicotomía 

de lo público y lo privado, y, por lo tanto, no tolera la hipótesis de introducir a las 

mujeres como parte constitutiva de la ciudad justa. 

III. LAS MUJERES Y LA POLÍTICA DE LO RISIBLE (449b-450b) 

Cuando Sócrates pregunta sobre las razones en las que se funda la 

suspensión del diálogo, Adimanto, al responderle, hace evidente la irregularidad 

involucrada en lo dicho acerca de las mujeres y le reprocha a aquel su falta de 

rigor al momento de tratar este tópico150. Como efecto de esta recepción esquiva 

de la cuestión esbozada por Sócrates, se da lugar a un movimiento teórico que, 

por un momento, deja de lado la discusión inmediata, relacionada con el hipotético 

carácter justo de la propuesta, para trasladar la atención al carácter perturbador 

(ὀριώδεο), risible (γειαζηόο) y, en todo caso, inconcebible del problema en 

cuestión151. Esta exigencia epistémica y, al mismo tiempo, política se revela como 

la voluntad explícita de llevar al propio diálogo a un nivel de autoconciencia, en 

función del cual se pueda dar cuenta de la propia consistencia de esta práctica 

discursiva particular para responder a las cuestiones que ella misma ofrece como 

pertinentes para ser tratadas bajo sus propios términos. Así, la idea de elevar a las 

mujeres a la categoría de ciudadanas lleva, en sí misma, inscripta la necesidad de 

conducir al diálogo hasta sus propios límites, al plantear la posibilidad de hacer 

razonable aquello que por definición – patriarcal – lleva la marca inalterable de la 

irracionalidad. 

                                                 
149

 Cf. CANTO, M. & GOLDHAMMER, A. (1985: 343). 

150
 Rep., 449c-450a. 

151
 Cf. Rep., 450b y 451a-b. 
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El hecho de pensar una πόιηο, en la cual las diferencias de género son 

consideradas irrelevantes al momento de hacer referencia a los individuos que 

estarían en condiciones de alcanzar la virtud y, por lo tanto, ocupar las más altas 

magistraturas, lleva al propio entramado dialógico a cuestionar su eficacia como 

instancia en la que se deben dirimir estos asuntos, es decir, como instancia en la 

cual pueda llegar a fundarse principio del acuerdo (ἀξρὴ ηῆο ὁκνινγίαο) en el que 

se sostiene la posibilidad de instaurar una ciudad justa. Dado que el diálogo es el 

procedimiento mediante el cual se consuma la inteligibilidad que requiere el 

tránsito de los múltiples ιόγνη al ὁκνινγεῖλ dialógico y, por tanto, el 

reconocimiento de un ιόγνο como verdadero, la instancia metadialógica, en la cual 

se hace explícita esta perplejidad, se presenta en 449c cuando Adimanto, ante la 

pregunta de Sócrates sobre el origen de la interrupción de la discusión, expresa lo 

siguiente: 

Ἀπνξξᾳζπκεῖλ ἡκῖλ δνθεῖο, ἔθε, θαὶ εἶδνο ὅινλ νὐ ηὸ 
ἐιάρηζηνλ ἐθθιέπηεηλ ηνῦ ιόγνπ ἵλα κὴ δηέιζῃο, θαὶ 
ιήζεηλ νἰεζῆλαη εἰπὼλ αὐηὸ θαύισο, ὡο ἄξα πεξὶ 
γπλαηθῶλ ηε θαὶ παίδσλ παληὶ δῆινλ ὅηη θνηλὰ ηὰ θίισλ 
ἔζηαη152. 
 

La acusación que se le hace a Sócrates en este pasaje está montada en la 

inversión de los roles dialógicos desempeñados hasta ese momento, en tanto 

Adimanto expresa su insatisfacción respecto de la habilidad socrática para eludir el 

tema en cuestión, al no cumplir con el principio formal de analizar 

pormenorizadamente (δηέξρνκαη) los supuestos de su propio ιóγνο. Así, la 

exigencia de tratar de modo exhaustivo la cuestión relativa a la comunidad de las 

mujeres y los niños se presenta como el elemento en el que se probará la firmeza 

                                                 
152

 [Nos parece que eres indolente y que sustraes toda una parte de la discusión, y no la más pequeña, para 
no entrar en detalles, y que has creído que pasarías inadvertido al decir fácilmente en referencia a las 
mujeres y los niños que es evidente para cualquiera que son comunes a los amigos]. 
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del examen llevado a cabo bajo los términos del diálogo, con el fin de probar su 

consistencia como procedimiento para evaluar la legitimidad de la inclusión de las 

mujeres en el gobierno de la ciudad. En efecto, la necesidad de establecer los 

principios de discernimiento en los que se sostienen la racionalidad y el carácter 

intersubjetivo de la búsqueda de la verdad y la justicia produce, en la propia trama 

de la obra, una necesidad de justificar su propia solidez epistemológica153. 

La intervención de Adimanto culmina con una referencia explícita al lenguaje 

político desde el momento en que revela que la decisión de no dejar seguir 

hablando a Sócrates depende de una resolución compartida con el resto de los 

presentes. El léxico en el se sostiene esta determinación podría ubicarse en el 

registro público del uso del lenguaje característico de una asamblea. Adimanto, por 

su parte, dice: hemos resuelto (δέδνθηαη ἡκῖλ)  lo que has oído: no dejarte 

proseguir antes de que hayas expuesto todas esas cosas154;  Glaucón, por la suya, 

expresa lo siguiente: pues a mí también considérame asociado a vuestro voto 

(ςῆθνο)155; y, por último, Trasímaco declara: esa resolución la compartimos todos 

(πᾶζη ηαῦηα δεδνγκέλα ἡκῖλ λόκηδε,)156. En este punto del diálogo revela, a modo 

de ejemplo, la antinomia que constituye el elemento en el que se despliega la 

totalidad de la República, es decir, la antítesis entre las resoluciones de facto 

(ςῆθνο) basadas en una opinión común (δόμα) y la necesidad de hacer explícitos 

los criterios de legitimidad en los que se deberían sustentar las decisiones políticas. 

Como respuesta a esta oposición, entre un uso inmediatamente político del 

lenguaje, aunque prerreflexivo, y un uso reflexivo del lenguaje en vistas a 

determinar la legitimidad inmanente de las proposiciones políticas, Sócrates dice: 
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 Cf. ROSEN, S. (2005:175). 

154
 Rep., 449d-450a. 

155
 Rep., 450a. 

156
 Idem. 
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ὅζνλ ιόγνλ πάιηλ, ὥζπεξ ἐμ ἀξρῆο, θηλεῖηε πεξὶ ηῆο 
πνιηηείαο· ἣλ ὡο ἤδε δηειειπζὼο ἔγσγε ἔραηξνλ, 
ἀγαπῶλ εἴ ηηο ἐάζνη ηαῦηα ἀπνδεμάκελνο ὡο ηόηε 
ἐξξήζε. ἃ λῦλ ὑκεῖο παξαθαινῦληεο νὐθ ἴζηε ὅζνλ 
ἑζκὸλ ιόγσλ ἐπεγείξεηε· ὃλ ὁξῶλ ἐγὼ παξῆθα ηόηε, κὴ 
παξάζρνη πνιὺλ ὄρινλ157. 
 

En este pasaje se puede observar el retorno a la necesidad de establecer los 

criterios racionales en los que se basa la expresión de un discurso que pretende 

ser justo desde un punto de vista político-moral y, en el mismo movimiento, 

ajustarse al principio lógico de discernimiento específico del diálogo (δηέξρνκαη), en 

tanto régimen racional para abordar las cuestiones referentes a lo común de la 

πόιηο. La gran discusión a la que refiere Sócrates, como consecuencia de la 

exigencia de pensar la legitimidad del ingreso de las mujeres a la esfera pública, 

remite a la necesidad de reconocer el estatuto especulativo de la misma. La 

resolución de dicha cuestión depende de la posibilidad de pensar los principios 

racionales en los que se funda, con el fin de conjurar la perturbación (ὄρινο) que 

supone, para la conciencia pública, asumir lo femenino como un aspecto 

susceptible de ser considerado como inherente a la πνιηηεία justa. Así, la oposición 

entre la resolución (ςῆθνο), basada en una concepción en la cual el poder se 

legitima desde sí mismo, es decir, sin tener en cuenta la validez inmanente a las 

proposiciones que se discuten, y la reivindicación de una instancia crítica, tal como 

la del diálogo, constituye la causa de la abundancia de argumentos (ιόγνη) que 

suscita el retorno al tópico de la comunidad de los niños y las mujeres. 

Los interlocutores de Sócrates instalan, con plena lucidez, la cuestión de la 

división al interior de la ciudad como prolegómeno de la ζηάζηο, que tiene como 
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 Rep., 450a-b. [¡Gran discusión promovéis acerca de nuestra organización política, como si estuviéramos 
al comienzo! Yo ya me alegraba de haberla descrito, complacido de que se la aceptara tal como había sido 
expresada. Ahora, al reclamarla, no sabéis el enjambre de argumentaciones que suscitaréis. Pues 
advirtiéndolo en aquel momento lo omití para no provocar semejante confusión]. 
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consecuencia la tesis de la igualdad de género. La dificultad reside en hacer 

ingresar a la lógica de los debates de la ciudad la pregunta acerca de la validez, 

propia de la filosofía, y, como consecuencia de ello, establecer el registro 

epistémico y moral en el que se debe plantear la pregunta acerca de la legitimidad 

de la participación política de las mujeres158. Al no conceder que esta propuesta se 

diera por admitida tal como había sido expuesta, Glaucón, Trasímaco y Adimanto 

obligan a Sócrates a reformular la exposición según los requerimientos 

característicos de la reflexión dialógica, aún cuando su pedido esté fundado en una 

disposición que, por sus propios procedimientos de validación, no puede ser 

inscripta en el rango específico del diálogo. En efecto, la forma de integración 

aferrada al principio de la fuerza incontestable de la mayoría, característica de la 

cultura patriarcal, no admite la posibilidad de abordar críticamente sus propios 

presupuestos de género. La incapacidad para deslindar las determinaciones 

biológicas de lo convencional y lo instituido159 llevan a Sócrates a desplegar el 

examen de esta diferencia en un plano reflexivo que coloca a la lógica masculina 

en la situación de enfrentarse con sus propias contradicciones, hasta el punto de 

horrorizarla con los espectros – femeninos – que ella misma ha engendrado. 

IV. EL RETORNO DE PANDORA Y SU πíθος MALDITΟ A LA πóλις DE LOS 

VARONES (450b-451b) 

Así como Hesíodo le adjudica a la llegada de la primera mujer, junto con el 

πίζνο que le confiaron los dioses, el advenimiento de todos los males para la raza 

humana160, Glaucón, Trasímaco y Adimanto vislumbran un destino análogo para la 

πόιηο pensada por Sócrates. El debate en torno a la naturaleza femenina se dirime 
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 Cf. SAXONHOUSE, A. (1976:203). 

159
 Cf. MOLLER OKIN, S. (1977:358). 

160
 Cf. Erga, 42-105. 
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en una confrontación entre dos criterios alternativos para pensar lo político: por 

una parte, el discurso viril que, aún cuando pretende ser exclusivamente político, 

está fundado en la antítesis νἶθνο/πόιηο; por la otra, el camino del diálogo como 

instancia en la que se disuelve esta oposición en favor de una ciudad configurada 

al margen del principio de propiedad y, por lo tanto, al margen de la subordinación 

de género161. Esta antítesis tiene como correlato discursivo la distinción entre la 

resolución (ςῆθνο) basada en la suma inorgánica de opiniones y la (ὁκνινγία) que 

resulta de la búsqueda de instancias racionales compartidas por los hablantes que 

operen como principio de inteligibilidad, al momento de decidir conjuntamente 

sobre alguna cuestión en particular. De manera que la instancia metadialógica que 

surge de las cuestiones específicas que debe abordar la filosofía, en tanto es la 

esfera reflexiva en la que se evalúa la legitimidad de los ιόγνη independientemente 

de la adhesión inmediata con la que cuenten, sirve como ámbito en el que, al 

preguntarse por la naturaleza femenina, se cuestiona la propia racionalidad de los 

seres humanos en cuanto especie162. La rehabilitación de las mujeres como 

aspecto fundante de la coherencia sistemática del diálogo163 y del peligro que esto 

conlleva para la lógica de la razón patriarcal, se consuma en el momento en que 

Sócrates dice: 

ἀπηζηνῦληα δὲ θαὶ δεηνῦληα ἅκα ηνὺο ιόγνπο πνηεῖζζαη, 
ὃ δὴ ἐγὼ δξῶ, θνβεξόλ ηε θαὶ ζθαιεξόλ, νὔ ηη γέισηα 
ὀθιεῖλ –  παηδηθὸλ γὰξ ηνῦηό γε – ἀιιὰ κὴ ζθαιεὶο ηῆο 
ἀιεζείαο νὐ κόλνλ αὐηὸο ἀιιὰ θαὶ ηνὺο θίινπο 
ζπλεπηζπαζάκελνο θείζνκαη πεξὶ ἃ ἥθηζηα δεῖ 
ζθάιιεζζαη. πξνζθπλῶ δὲ Ἀδξάζηεηαλ, ὦ Γιαύθσλ, 
ράξηλ νὗ κέιισ ιέγεηλ· ἐιπίδσ γὰξ νὖλ ἔιαηηνλ 

                                                 
161

 Cf. ROSEN, S. (2005:179). 

162
 Cf. FORDE, S. (1997:666). 

163
 Cf. MOSEÉ, C. (1990:81). 
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ἁκάξηεκα ἀθνπζίσο ηηλὸο θνλέα γελέζζαη ἢ ἀπαηεῶλα 
θαιῶλ ηε θαὶ ἀγαζῶλ θαὶ δηθαίσλ λνκίκσλ πέξη164. 
 

Antes de exhibir los efectos aciagos que derivarían de una probable 

inclusión fallida de las mujeres en la πόιηο, Sócrates remite en varias ocasiones a la 

duda (ἀπηζηία) que experimenta ante la dificultad que implica exponer (δηέξρνκαη) 

este tema165. Esta vacilación radica en la contingencia de que el tratamiento del 

asunto, expuesto de acuerdo con las exigencias epistémicas del ιόγνο, se limite a 

consolidarse como una simple expresión de deseos (κὴ εὐρὴ δνθῇ εἶλαη ὁ 

ιόγνο)166. En este sentido, el tránsito de la convicción (πίζηηο) respecto del propio 

ιόγνο a la posibilidad de llegar a un acuerdo en común está contaminado por la 

incoherencia que implica la insistencia de incluir lo irracional, es decir, las mujeres, 

como momento constitutivo de lo político167. Llevar a cabo esta operación supone 

volver a preguntarse por los propios criterios epistémicos y los procedimientos de 

entendimiento mutuo en los que se fundamentan los acuerdos a los que se llega 

mediante el diálogo. Por esta razón, cuando Sócrates expresa su temor respecto 

de la posibilidad de alcanzar la verdad (ἀιήζεηα), al momento de investigar (δεηέσ) 

la firmeza de su propio ιόγνο, señala el peligro que supone conducir una discusión 

que lo lleva a él mismo y a sus interlocutores al terreno incierto y abismal del error 

(ζθάικα), cuando lo que se pretende es alcanzar la verdad. Este yerro teórico y, 

también, moral encuentra su estado germinal en el hecho de adjudicarle un origen 

                                                 
164

 Rep., 450e-451a. [Pero crear argumentos sin estar seguro de ellos y aún bajo investigación, tal como yo 
hago, es temible y peligroso; y no por provocar risa, pues esto es infantil, sino por equivocarme en relación 
con la verdad y caer no sólo yo sino arrastrando en mi caída también a mis amigos con respecto a aquello en 
que menos conviene errar. Ruego a la gracia de Adrastea, Glaucón, por lo que voy a decir. Considero, en 
efecto, que llegar a ser asesino de alguien involuntariamente es una falta menor que engañarlo respecto de 
las normas bellas, buenas y justas]. 

165
 Rep., 450c y 450d. 

166
 Cf. Rep., 450d. 

167
 Cf. CANTO, M. & GOLDHAMMER, A. (1985:340). 
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convencional a aquello que tradicionalmente era considerado una diferencia de 

carácter natural168. El alcance de la falta, en el caso que se revele la irracionalidad 

de la propuesta socrática, se extiende hasta un plano que rebasa la simple 

equivocación para convertirse en una transgresión aún más atroz que el homicidio. 

La invocación a Adrastea, epíteto de Némesis, hace ostensible el grado de recelo 

con el que se aborda el tema169. El engaño que entraña hacer ingresar de un modo 

ilegitimo a las mujeres en los asunto de la ciudad, en tanto se las había mantenido 

de modo consciente alejadas de las instituciones nobles, buenas y justas, es una 

falta cuya consecuencia inmediata es la corrupción definitiva de la vida política 

entendida bajo los términos de la conciencia prerreflexiva. 

El carácter criminal de esta operación político-filosófica queda de manifiesto 

cuando Glaucón y Sócrates expresan lo siguiente: 

Καὶ ὁ Γιαύθσλ γειάζαο, Ἀιι', ὦ Σώθξαηεο, ἔθε, ἐάλ ηη 
πάζσκελ πιεκκειὲο ὑπὸ ηνῦ ιόγνπ, ἀθίεκέλ ζε ὥζπεξ 
θόλνπ θαὶ θαζαξὸλ εἶλαη θαὶ κὴ ἀπαηεῶλα ἡκῶλ. ἀιιὰ 
ζαξξήζαο ιέγε. 
Ἀιιὰ κέληνη, εἶπνλ, θαζαξόο γε θαὶ ἐθεῖ ὁ ἀθεζείο, ὡο ὁ 
λόκνο ιέγεη· εἰθὸο δέ γε, εἴπεξ ἐθεῖ, θἀλζάδε. 
Λέγε ηνίλπλ, ἔθε, ηνύηνπ γ' ἕλεθα170. 
 

El tratamiento judicial con el que se aborda la propuesta de Sócrates, a 

pesar de ser incluido por Glaucón mediante el efecto paliativo de la risa, pone de 

manifiesto su carácter disruptivo respecto de la mentalidad viril dominante. La 

introducción a la discusión efectiva de la comunidad de mujeres y niños, llevada a 

                                                 
168

 Cf . MOLLER OKIN, S. (1977:345); FORDE, S. (1997:660) y MADRID, M. (1999:289). 

169
 Cf. BURKERT, W. (2007:250-251). 

170
 Rep., 451b. [Y riéndose Glaucón dijo – Pero, Sócrates, si sufrimos algún mal por causa de tu argumento, 

te absolveremos como de un homicidio, puro y libre de engaño. Entonces, atrévete a argumentar. – Está 
bien – asentí – ya que purificado queda el que es absuelto, como dice la ley. Y razonable que lo que sucede 
en tal caso suceda en éste. – Habla, entonces, – dijo – por esta razón]. 
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cabo bajo los términos del diálogo filosófico, culmina con la posible filiación de esta 

propuesta con el homicidio. De modo que el cuestionamiento de la legitimidad de 

facto del gobierno exclusivo de los varones se inicia con la serie de dificultades 

expuestas hasta el momento (perturbación, temor, peligro, risa, homicidio) cuya 

función es establecer la imposibilidad de acometer el análisis de este tópico de 

manera directa. En última instancia, la criminalización, si bien realizada en clave 

irónica, para sugerir lo insondable de las consecuencias que se pueden suscitar a 

partir del sólo hecho de pensar estas cuestiones, manifiesta que la propuesta lleva 

inscripta en su propia enunciación un sentido que excede los límites de la 

comprensión inmediata del vínculo sistemático que existe entre la abolición del la 

lógica del νἶθνο, la separación de las determinaciones biológicas de las políticas y 

principio del acuerdo (ἀξρὴ ηῆο ὁκνινγίαο) en el que se debe fundar la πνιηηεία 

justa. En respuesta a esta incapacidad del ιóγνο masculino para asumir la 

complejidad inmanente a este tema, Platón necesita volver reflexivos los límites y 

las posibilidades del diálogo en tanto instancia teórica en la que se puede llegar a 

resolver esta cuestión. Así, el retorno a la dinámica del diálogo, en sentido estricto, 

que se da desde el momento en que Glaucón le ordena a Sócrates que comience a 

hablar estará motivada por la exigencia teórica, moral y política de conjurar el 

principio de perturbación, temor, risa y muerte que conlleva, de acuerdo con la 

lógica de género, integrar plenamente a la mujer en la ciudad. 
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